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Resumen

El artículo hace una aproximación a la realidad social objetiva y al estado de la cues-
tión de la viudedad en las personas mayores, y su construcción social en la vejez. Se ana-
lizan algunas de las limitaciones (económicas, funcionales, familiares, etc.) que acompañan
la viudedad en la vejez, así como distintas estrategias de adaptación a esta nueva situación
por parte de las personas mayores.
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Abstract

This article addresses both the objective social reality and the state of widowhood and
widowerhood in the elderly, and its social construction during ageing. Some limitations are
analysed (economic, functional, family, etc.) which are associated with becoming a
widow/widower in the elderly, as well as different strategies for elderly people to adapt to
this new situation.

Keywords: widowhood and widowerhood, elderly, social construction, difficulties, limita-
tions, adaptation, strategies, economy, family life, networks.

1 Este artículo es producto del Proyecto I+D+I del MEC: «Mayores y viudos», ref. SEJ2007-62565. En el
mismo han participado junto al autor del artículo e IP del proyecto: la profesora María Teresa Alga-
do Ferrer (UA), los profesores Felipe Centelles Bolos (UCLM), Juan López Doblas (UGR), y la becaria
de FPU Beatriz Jiménez Roger. Una versión desarrollada de la investigación puede encontrarse en:
Sánchez Vera, P. et al. (2009): Viudedad y vejez (Estrategias de adaptación a la viudedad de las per-
sonas mayores en España), Nau Llibres, Valencia.
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INTRODUCCIÓN

Vemos en este artículo algunas notas que nos ayuden a entender la
construcción social de la persona viuda. Si la realidad se construye social-
mente, y esta es construida en la vida cotidiana (Berger y Luckmann,
1968), fenómenos como la viudedad son un juego de objetividades (con-
ceptos sociales) y subjetividades (autopercepción) que suponen una iden-
tidad y una segunda socialización para el sujeto.
Si analizamos la viudedad, nos encontramos un acontecimiento com-

plejo, trágico, y generalmente inesperado, que incide especialmente en las
personas mayores. Se trata pues, de uno de los grandes seísmos (Wallace,
2000) a los que se ve sometido el sujeto emparejado, teniendo efectos, en
muchos casos, traumáticos, pues se trata de afrontar la muerte de un ser
querido fuertemente entreverado en la personalidad individual. Cuando
este acontecimiento deviene en la vejez, la situación se torna especial-
mente disruptiva para la cotidianeidad del sujeto mayor. No es menos cierto
que en muchos casos, la viudedad es un accidente en la vida del sujeto que
es fácilmente paliado a través de las muy abundantes redes sociales, y afec-
tivas, que las sociedades modernas y flexibles presentan, y que incluso en
algunos casos la viudedad puede ser percibida como una liberación por
algunas personas que no han tenido vida propia. Es por esto que los es-
tudios de vejez inciden en la importancia de la «vejez activa» y cómo esta
contribuye a fortalecer la identidad del sujeto.
El asunto de la identidad del sujeto tras el enviudamiento es harto com-

plejo. Tal como señalaban Alberdi y Escario (1990: 7) referido a la mujer
viuda:

¿Qué ocurre cuando la situación de una mujer que se definía primordialmente por su vin-
culación personal, afectiva, civil y económica a un hombre queda alterada por el falle-
cimiento de este? ¿Cuándo comienza a definirse una mujer como individuo, una nueva
trama de relaciones sociales?

A pesar de la proliferación de estudios sociológicos sobre vejez, el inte-
rés directo que esta disciplina ha dispensado a estudiar la viudedad es re-
lativamente escaso, máxime si tenemos en consideración las importantes
transformaciones que este acontecimiento genera en la persona mayor,
que suele ver alterada su vida cotidiana, viéndose frecuentemente obliga-
da a reajustar sus procesos y mecanismos de inserción social.
La proliferación y efervescencia de los estudios sobre vejez y envejeci-

miento de los últimos años han favorecido distintas aproximaciones a la
problemática de la viudedad, a través de estudios e informes (IMSERSO,
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2000 y 2002; SECOT, 1995 y 2001) o al abordar problemáticas diversas aso-
ciadas a la vejez. Los estudios sobre vejez en España han incidido en el
asunto desde la perspectiva de la situación que acompaña a las personas
mayores viudas, en general para dar entrada a la situación de soledad, de
precariedad económica y de vulnerabilidad social a la que frecuentemen-
te se enfrentan muchos sujetos tras la pérdida del cónyuge. Entre estos es-
tudios merecen ser destacados los ya referidos informes del IMSERSO, así
como los del Centro de Investigaciones Sociológicas de España (CIS)
(Estudios 2117, 2072, 2224, 2291 y 2279). Con todo y con ello, quedan
muchas lagunas de investigación en el caso de la viudez y más en con-
creto en el conocimiento de los distintos procesos y estrategias de adap-
tación a la viudedad que siguen los mayores en España.
Desde los trabajos preliminares de Alberdi y Escario (1988, 1990) –cir-

cunscritos a las mujeres viudas– y el más reciente referido a la viudedad
en edades jóvenes (Houle y otros, 2001) y el de Spijker (2007) sobre tra-
yectorias familiares tras la viudedad, apenas se ha estudiado la viudez en
España de manera directa. En cualquier caso, y tal como hemos referido,
han sido frecuentes las referencias a esta de manera indirecta, como, por
ejemplo, las alusiones a la viudedad de distintos autores (Carrasco y otros,
1997; Flaquer, 1994; Fernández Cordón y Tobío, 1998; Moreno, 2000), a la
hora de estudiar la situación y/o evolución de los hogares monoparenta-
les (o «monomarentales»).

LA VIUDEZ Y SU MUNDO

La viudedad es, sin duda, uno de los acontecimientos vitales más dolo-
rosos para una persona mayor. En general, se suele tratar de sujetos mayo-
res, que han tenido una larga convivencia, con una diáfana división de
roles de género y un alto nivel de implicación entre ambos, hasta el extre-
mo de que sus personalidades se han entreverado. Así, la pérdida del cón-
yuge, además del quebrantamiento afectivo que supone, implica un incre-
mento de la soledad y la incapacidad de realización de ciertas funciones
importantes, que por supuesto varían en función del género del mayor
viudo (Arber, Ginn y Davidson, 2003).
Tal como señalaban Alberdi y Escario (1990: 7), «la viudedad es una de

las situaciones sociales en las que cambian más dramáticamente las cir-
cunstancias sociales del individuo: su posición social y en función de ello
sus obligaciones y responsabilidades».
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A la mayor longevidad femenina, hay que añadir el hecho de que en
los momentos en que contrajeron matrimonio la brecha de edad de géne-
ro era frecuentemente elevada, abundando matrimonios donde el varón
tenía diez años más que la mujer en el momento del matrimonio. Este
hecho es sin duda determinante en cuanto a las probabilidades objetivas:
a) Del mayor número de mujeres viudas; b) Del mayor tiempo real de viu-
dedad de estas, o lo que es lo mismo, con la creciente longevidad, el
pasarse una parte importante de la vida en situación de viuda.
Es por esto, que en los estudios sobre la población mayor son fre-

cuentes las perspectivas de género (Arber y Gynn, 1996), incidiéndose, en
general, en la problemática de la mujer mayor viuda (Alberdi y Escario,
1988 y 1990), puesto que nos referimos a una población fundamental-
mente femenina y con elevadas dosis de vulnerabilidad social. Estos estu-
dios han surgido ante situaciones económicas que han venido marcadas
por la precariedad y la dependencia del marido respecto a la pensión de
jubilación. Sin embargo, falta un estudio global y actualizado sobre la
situación de las personas mayores viudas en España en la que se integren
tanto varones como mujeres. A pesar de que, en general, la situación de
los viudos mayores se presenta menos vulnerable desde el punto de vista
económico, las diferencias de género en la adscripción de roles dejan al
varón mayor en situación de indefensión para afrontar la soledad residen-
cial, al tener una mayor dependencia conyugal. Incluso la diferente espe-
ranza de vida que muestran varones y mujeres de la misma edad tras el
enviudamiento es un asunto cargado de contenido sociológico, tal como
ha sido puesto de relieve por distintos especialistas (Kaprio, Koskenvuo y
Rita, 1987: 283-287).
En algunos estudios sobre sociología de la muerte (tan ligados a los

de viudedad), se ponen de relieve las diferentes actitudes ante la muer-
te en función del género. Sobre la experiencia de la impronta de la muerte
en la mujer viuda, M.ª Ángeles Durán dice lo siguiente:

A las mujeres les afecta más la muerte porque no sólo tienen que encarar la suya pro-
pia, sino la de sus más próximos familiares y amigos. Son ellas quienes se ocupan prin-
cipalmente de los enfermos y de los que van a morir, quienes les acompañan y cuidan
durante la enfermedad, la vejez, la discapacidad y los momentos finales de la vida. Ade-
más, también les corresponden socialmente la mayor parte de las actividades relacio-
nadas con los procesos de duelo post-mortem: el enterramiento, funerales y honras
fúnebres, así como el mantenimiento del recuerdo y la memoria colectiva. (Durán,
2004: 13-14)
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Esta misma autora, comentando las principales preocupaciones de las
mayores y a propósito de las Encuestas del CIS n.º 2244 y 2279 de 1997 y
1998, comentaba lo siguiente:

Finalmente, no podemos dejar de subrayar que la respuesta «pérdida de amigos» apa-
rece citada once veces más que la «pérdida de cónyuge». ¿A qué se debe? Quizá se deba
a que no puede tenerse miedo o preocupación por lo que ya se ha producido, la situa-
ción de viudez; o porque el círculo de parientes y amigos incluye a tantas personas que
el riesgo de perder a alguno de ellos es casi una certeza. En cualquier caso, este es un
dato sorprendente que invita a la reflexión sobre los límites de la identidad y sobre el
papel que el cónyuge y los amigos y demás familiares juegan en la definición de uno
mismo y de la calidad de vida. (Durán, 2004: 18)

Otro ámbito frecuente de reflexión sobre la viudez ha sido el de la
perspectiva del bienestar social, fundamentalmente en todo lo concer-
niente a la precariedad económica de las pensiones de viudedad (Pania-
gua, 1993; Pérez Díaz, 1996; Pérez Ortiz, 1996 y 1998; Salvador, 1997; Sán-
chez Vera y Bódalo, 2000; SECOT, 1995).
La perspectiva familiar de la vejez, incidiendo en sus aspectos de reci-

procidad y solidaridad intergeneracional, debe ser estudiada en mayor
medida, máxime si tomamos en consideración las crecientes limitaciones
que presentan los estados del bienestar, la implicación entre vejez, pro-
tección social y dependencia y el gran abismo existente entre la relevan-
cia social de la familia y la invisibilidad de las funciones familiares en la
contabilidad nacional en las fuentes estadísticas oficiales (Durán, 2000).
Un fenómeno a considerar es el de la nueva viudedad, en la medida en

que esta se asocia a las nuevas formas de familia. Cada vez es más fre-
cuente entre los especialistas hablar de la soledad a la que, de manera cre-
ciente, se ven sometidos los mayores. Así, desde la perspectiva familiar, son
frecuentes las reflexiones sobre el debilitamiento de la red familiar como ám-
bito de ejercicio de la solidaridad entre generaciones (Fukuyama, 2000).
Un asunto que merece un interés creciente entre los expertos en so-
ciología de la vejez es el que concierne a los distintos ámbitos de transi-
ción a los que se ven sometidos los mayores. Así, y a modo de ejemplo, son
importantes la entrada en la viudez, la transición de la tercera a la cuar-
ta edad o la pérdida de autonomía residencial (Bazo, 1991, 1992 a y b,
1996).
De otra parte, como consecuencia de las dificultades para encontrar tra-

bajo por parte de los hijos, aparece la tendencia a postergar su abandono
del hogar familiar. Esta circunstancia está incidiendo, en muchos casos, en
el empobrecimiento de hogares cuyo cabeza de familia es un jubilado y
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en no menos ocasiones una persona viuda. En numerosas ocasiones, este
último tipo de hogares –monoparentales, generalmente– se ven sometidos
a una manifiesta precariedad económica, cuando no empobrecimiento
(Iglesias de Ussel, 1998). Así, algunos expertos señalan que, como conse-
cuencia de las dificultades de los jóvenes para independizarse, se está pro-
duciendo un adelanto de la herencia que frecuentemente se produce tras
el fallecimiento de uno de los cónyuges. Incluso se ha constatado la pre-
sencia de «herencias negativas» por el apoyo de los padres a los hijos y el
descenso del valor de las pensiones, la descapitalización que hubieron de
soportar para adelantar la transmisión del patrimonio, que puede restar
independencia económica al sujeto mayor o quedar, incluso, a merced de
la solidaridad filial (Iglesias de Ussel, 1998).
Otro aspecto, a todas luces interesante desde la óptica económica, es

el del crecimiento del número de ancianos con cargas familiares. Aunque
no tenemos muchas investigaciones al respecto, todo hace indicar que
sobre algunos mayores viudos está recayendo una responsabilidad fami-
liar importante que incluye la crianza de los nietos y, de forma creciente,
el cuidado de sus propios progenitores de muy avanzada edad.
El asunto de la soledad es el gran tema de las sociedades modernas y

particularmente de las envejecidas. El abordaje de este tema tiene múlti-
ples ámbitos, pero, siendo como es un hecho objetivo, el sentimiento de
soledad está relacionado con una gran variedad de acontecimientos, tales
como los estilos de vida o el capital cultural. La soledad, tanto la real como
el sentimiento de la misma (soledad subjetiva), que como hemos seña-
lado en otros lugares están entreveradas (Sánchez Vera, 1993), afecta a
muchos adultos mayores recién llegados a la viudedad y conlleva distin-
tas estrategias de adaptación a la misma o ciertas patologías de salud físi-
ca y mental que tienen su base en el insufrible sentimiento de soledad que
soportan muchas personas mayores viudas. En el caso de los varones, al-
gunos especialistas (Arber y Ginn, 1996) han puesto de relieve la des-
igual estrategia de género para conllevar la viudedad cuando esta va
asociada a la soledad residencial, siendo particularmente el varón viudo
el que peor es capaz de desenvolverse en esta situación (López Doblas,
2005).
A la hora de estudiar las distintas clases de soledad residencial en los

mayores, se pueden establecer varios grupos:
El grupo más numeroso de mayores que forman parte de la vejez soli-

taria está compuesto por las personas viudas. En este grupo están, de un
lado, los mayores que ingresaron en la soledad residencial tras perder a
su cónyuge teniendo ya emancipados a todos sus hijos. Los sujetos que
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enviudaron en edades cercanas a los 65 años o habiendo rebasado dicha
edad tienen como rasgo característico el brusco tránsito que sufrieron
desde la etapa de nido vacío a la soledad residencial, dándose la circuns-
tancia de que, en la mayor parte de los casos, estas personas ya no cuen-
tan con ascendientes vivos y tienen emancipados a todos los hijos. De otro
lado están los que tuvieron una viudedad más prematura y se vieron al
frente de un hogar monoparental en el caso de tener hijos. En este último
caso, el acceso a la soledad residencial es producto de la emancipación
del último de sus hijos (en el caso de que tuvieran varios). Esta circuns-
tancia es cada vez más frecuente que se produzca después de los 65 años
de edad.
Un segundo grupo lo forman las personas mayores que permanecen

solteras. Dentro de este grupo estarían a su vez: los que acceden a la sole-
dad al morir sus progenitores y los que ya tienen una experiencia dilata-
da de vida en solitario.
Un tercer y último grupo, de menor pero creciente alcance entre los

mayores de España, en comparación con otros países europeos, lo cons-
tituyen los separados y divorciados que llegan a los 65 años residiendo
solos.
A la hora de conocer los efectos no deseados de la viudedad, es un

hecho constatado la falta de ilusión y de ganas de vivir que atenaza a
muchos mayores al llegar a este estado. Es por esto que un indicador de
interés para conocer el estado anímico de los mayores al llegar a la viu-
dedad es el estudio de las tasas de suicidio de personas mayores viudas.
Así, por ejemplo, el estado de viudedad aportó, en el año 2003, el 10% de
los suicidas, porcentaje que es sensiblemente inferior al de los casados o
solteros. En relación con su propia población, las probabilidades de suici-
dio de las personas viudas ocupa el segundo lugar después de los sepa-
rados/divorciados con un 0,083 por mil. El comportamiento de las perso-
nas viudas en relación con el fenómeno del suicidio revela que los
varones se suicidan más que las mujeres –tres suicidas varones por cada
mujer suicida. La evolución de los datos del suicidio de viudos en los últi-
mos veinticinco años indica un descenso importante, cuya explicación se
encuentra en los cambios de mentalidad habidos en la sociedad española
respecto de la «dependencia emocional y económica» de sus cónyuges,
especialmente en el caso de las viudas. En cuanto a las edades, no se apre-
cian cambios importantes en los comportamientos fundamentales del sui-
cidio, incluyendo la mayor incidencia del suicidio en las personas de 60 y
más años de edad.
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Entre los problemas de adaptación a la soledad de las personas mayo-
res viudas se encuentra el que, en los últimos años de vida como pareja,
hayan disfrutado de una alta satisfacción matrimonial. Son abundantes los
estudios que defienden la teoría de que, desde una perspectiva cronoló-
gica en la vida de la pareja, la satisfacción matrimonial sigue una curva en
forma de U: el matrimonio comienza con satisfacción elevada, decrecien-
do a medida que aparecen nuevas obligaciones y responsabilidades y, en
los últimos años, al desaparecer las obligaciones laborales y paterno-filia-
les, el matrimonio vuelve a presentar una elevada satisfacción en ambos
cónyuges. Por otra parte, encontramos autores que hablan de las dificul-
tades de ajuste que se producen en el matrimonio tras la jubilación, en
parte relacionadas con la feminización en el uso del tiempo por parte de
los varones jubilados. La pérdida del cónyuge no tiene sólo un significa-
do personal y afectivo, sino que supone un giro en las redes sociales que
el individuo mantiene, alterándose cuando se modifica la unidad familiar
por la pérdida de uno de sus miembros. Con el paso del tiempo y sobre
todo en la vejez, se viven algunas experiencias especialmente duras que
suponen una ruptura con su vida anterior. Son vivencias que pueden tener
graves consecuencias emocionales para quien pasa por ellas (depresión,
soledad, pérdida de la autoestima, etc.). La muerte del cónyuge es el acon-
tecimiento más traumático por el que pasan las personas mayores. Cuanto
más unida está la pareja, mayor será el impacto emocional de la muerte de
uno de ellos, sin que la presencia de otras personas alivie los sentimien-
tos de soledad y tristeza.
Un asunto muy referido entre los especialistas es el del incremento de

las relaciones familiares tras la viudedad. En el caso de la mujer viuda, es
frecuente el repliegue hacia la vida familiar, volcándose con los hijos y
nietos (Bazo, 1991 y 1993; Treas, 1977). Las relaciones entre hermanos
adultos no es un hecho que goce del interés de los sociólogos pero, sin
embargo, en el caso de los mayores solos, merecería ser abordado con
más atención ya que, aunque durante la niñez y la adolescencia los con-
tactos entre hermanos son frecuentes por la obligada convivencia en el
hogar, a partir del matrimonio y la entrada en el trabajo, estos contactos
se ven distanciados. En la madurez y la ancianidad, se produce una mayor
unión por razones diversas, bien sea porque disponen de más tiempo,
porque se apoyan más entre ellos o, simplemente, porque deben resolver
problemas comunes tales como el patrimonio o el cuidado de algún pro-
genitor. La jubilación y sobre todo la viudedad acercan de nuevo a los her-
manos (Rosenmayr y Koekeis, 1963). En este caso, las diferencias de gé-
nero son importantes, pues suelen ser las hermanas las que se ocupan más
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de los padres y de los hermanos viudos. Con todo, mientras en el pasado
era frecuente la existencia de una hermana soltera que se dedicaba casi
en exclusiva al cuidado de sus padres mayores, en la sociedad moderna,
con una alta ocupación de la mujer, se buscan sistemas externos o nuevas
formulas para potenciar la participación de la familia y de los hermanos
en el cuidado de los ancianos.
Referido al mayor acercamiento de la persona mayor viuda a la fami-

lia, es posible que la disponibilidad de tiempo y la necesidad de llenarlo
afectivamente tras la viudedad haya tenido unos efectos muy valiosos e in-
conmensurables en las familias españolas ya que, entre otras cosas, se pro-
duce un reforzamiento del rol de abuelo/a que favorece las relaciones fa-
miliares y satisface la vida del mayor viudo. Este hecho es relativamente
desconocido en España pero de indudable trascendencia (Iglesias de
Ussel, 1996: 35).
La cuestión del equilibrio emocional que proporciona al mayor perma-

necer en el seno de la familia ante situaciones adversas hay que tomarla
en cuenta. La atención personal que se produce en el seno de la familia
(frente a la que dispensan las instituciones), al igual que el papel identi-
tario que proporciona la familia para el sujeto mayor, son factores que no
pueden pasar desapercibidos. Como señala Pastor Ramos (2002: 323-324):

Hay sucesos dramáticos en la vida que pueden romper la continuidad existencial y
desintegrar la unidad del yo. Uno de esos sucesos es el encontrarse de pronto solo,
después de que hayan muerto alrededor la propia esposa/o y los demás parientes.
Cuando una persona ya no puede relacionarse en esta vida con ningún familiar y sólo
con amigos, compañeros, asistentes sociales o profesionales, es como si accediera a
una existencia distinta, en la que el propio pasado histórico resulta ininteligible para
todos los interlocutores. Pues bien, es el contexto familiar el que proporciona al an-
ciano, sobre todo al viudo, un soportable sentido de la continuidad vital entre su feliz
pasado, su amargo presente y su incierto futuro.

La viudedad, por tanto, es un acontecimiento de gran incidencia en la
vida del mayor, no sólo por la merma de las condiciones funcionales que
supone, sino, sobre todo, por la merma de un apoyo afectivo, funcional y
generalmente también económico. Así, la soledad y la vulnerabilidad o fra-
gilidad económica van a ser factores altamente determinantes en la carac-
terización de la viudedad en la vejez.
No es de extrañar, pues, que los hijos suelan convertirse en un sistema

supletorio de apoyo afectivo –y a veces económico– para el mayor que
accede a esta situación (Pastor Ramos, 2002: 322). Los estudios de Socio-
logía de la Vejez, desde los más clásicos (Morgan, 1976: 687-695) a los más
actuales (Bazo, 2002), revelan, como hemos dicho más arriba, que la fami-
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lia era el más importante componente de bienestar psíquico y de satisfac-
ción en los mayores solitarios.
De igual manera, un asunto abordado entre los expertos es el de las di-

ferentes estrategias con que las personas mayores viudas afrontan su
nueva situación de soledad, en función de su realidad social objetiva (gé-
nero, situación familiar y económica, edad y estado de salud, principal-
mente) y de sus actitudes sociales (vejez activa). Entre las estrategias más
referidas, nos encontramos las siguientes:

1. la aceptación de la viudedad ante la necesidad de continuar con la vida
propia (Iglesias de Ussel, 2001),

2. el establecimiento de relaciones a través de visitas, viajes y contactos
sociales, principalmente con la familia (Rosenmayr y Koekeis, 1963),

3. el consumo de medios de comunicación (Sánchez Vera, 2001) y
4. el recurso a la religión (IMSERSO, 2002).

Por otra parte, una manera de adaptarse y de superar muchos de los
problemas devenidos de la viudedad en las personas mayores es el resta-
blecimiento de relaciones sociales autónomas que, en muchos casos, pue-
den producir la cristalización de relaciones afectivas y amorosas con per-
sonas de otro género; asunto del que nos hemos ocupado en otros lugares
(Sánchez Vera y Bote, 2006 y 2007).
Aunque tradicionalmente ha habido en nuestras sociedades una visión

edadista sobre la vejez que ha llevado a no considerar adecuado, a partir
de ciertas edades y estados civiles, mantener relaciones de amor y sexo
con personas de otro género, el nuevo matrimonio o el mantenimiento de
relaciones de noviazgo es un fenómeno que debe ser tomado en consi-
deración como una estrategia para la viudedad, hecho que sin duda irá
cobrando más cuerpo en el futuro.
Sin embargo, el alcance objetivo de esta nupcialidad es muy bajo, por

lo que aún no se puede hablar de una estrategia ante la viudedad. En un
trabajo referido a España (Sánchez Vera y Bote, 2007), se pone de relieve
cómo las relaciones sentimentales y/o matrimoniales están escasamente
arraigadas entre las personas mayores, tal como lo atestigua el hecho de
que tan sólo un 3,3% haya iniciado una relación después de los sesenta y
cinco años, a pesar de lo cual más de la mitad afirman conocer a alguien
que una vez cumplidos los 65 años ha entablado una relación afectiva. En
cualquier caso, el número de matrimonios en los que intervienen perso-
nas de 65 años o más es residual (en torno al 1%). Cabe decir, con todo,
que el tema de las relaciones afectivas y amorosas entre personas mayo-
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res ha sido escasamente abordado por la sociología o, a lo más, ha sido
tratado con cierta distancia como si de un asunto menor se tratara. Askham
(1996) señala la escasez de estas investigaciones, tanto en el ámbito anglo-
sajón como norteamericano, donde lo más que se encuentra es alguna
breve referencia a estudios sobre satisfacción conyugal o reparto de tareas
domésticas en matrimonios ancianos.
Otro problema por el que recientemente se ha interesado la sociología

de la familia y de la vejez es la necesidad de comprender las diferentes
implicaciones de la viudedad en función del género, ya que los efectos
son bien diferentes entre hombres y mujeres. De otra parte, aparecen nue-
vas formas de relación entre mayores de diferente sexo –de las que nos
hemos ocupado en otros lugares (Sánchez Vera y Bote, 2007)–, como es
el «vivir juntos pero separados» –living apart together–, hecho que tal como
señalan algunos especialistas se hace extensivo a personas mayores del
mismo sexo (Arber, Ginn y Davidson, 2003).
Tal como señalamos en una investigación anterior (Sánchez Vera y

Bote, 2007), la posibilidad de entablar una nueva relación amorosa apare-
ce como una estrategia activa (coping strategy) para enfrentarse a la situa-
ción de soledad que deviene tras la viudez y que suele producirse tras
haber superado la primera fase de dolor y luto, estrategia que, en lo per-
sonal, tiene una efectos muy beneficiosos en la calidad de vida del mayor
(Utz y otros, 2002).
Por otra parte, sorprende la escasa incidencia de este fenómeno entre

los mayores, bien sea a través del matrimonio o del living apart together,
siendo dominante la proporción de mayores viudos que prefieren conti-
nuar viviendo solos. Este hecho puede deberse, en unos casos, a la natu-
raleza idealizada de las relaciones anteriores, o bien a que no fueron espe-
cialmente gratificantes por diversas razones: requerimiento de especial
cuidado por enfermedad u otras más ligadas a la convivencia y a la vida
conyugal. En cualquier caso, es frecuente encontrar una cierta distancia
entre los mayores viudos al hecho de tener una nueva relación afectiva
aun a pesar de que en términos generales y conceptuales este hecho les
parezca bien «para otros». De esta manera, entre las personas mayores viu-
das, suele darse el hecho de que no desean renunciar a su nueva inde-
pendencia, a pesar de que tengan episodios de soledad, dándose por satis-
fechos con su relación anterior, hecho que igualmente ha sido reseñado
por otros especialistas (De Jong Gieerveld, 2002). En este asunto, también
las diferencias de género son extremadamente importantes, pues la mayor
dificultad del varón para afrontar las tareas funcionales y la vida en sole-
dad les conduce –en mucha mayor medida que a la mujer mayor viuda
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que se desenvuelve mucho mejor al llegar a la viudedad– a buscar estra-
tegias más activas de compañía, asunto este del que se han ocupado muy
variados especialistas (Lopata, 1996; Davidson, 2001; Stevens, 2002; Igle-
sias de Ussel, López Doblas y otros, 2001).
La socióloga estadounidense María Talbott llevó a cabo durante la déca-

da de los noventa un estudio de alcance medio (algo más de sesenta
entrevistas) sobre actitudes de viudas de edad avanzada hacia los hombres
y el segundo matrimonio (Talbott, 1998). Para ello, Talbott consideró di-
versos aspectos de gran relevancia para conocer qué factores influían
en la conformación de dichas actitudes, tales como las características de
su primer matrimonio, la salud o el estado económico. De esta forma, se
estaba conociendo la dimensión social de un aspecto que hasta entonces
sólo había interesado desde la perspectiva clínica de la posibilidad sexual,
que aún sigue siendo mayoritaria en el ámbito de la investigación (Bul-
croft y Bulcroft, 1991; Bulcroft y O’Connor, 1986; McElhany, 1992; Steitz y
Walker, 1990).
El estudio de Talbott hace hincapié en la escasez de investigaciones

sobre el tema en el ámbito de la gerontología social, destacando sobre
todo la existencia de una gran heterogeneidad en la sexualidad de los
mayores cuyos factores son desconocidos. Hasta el momento desconoce-
mos qué clase de personas y en qué circunstancias tienen interés y activi-
dad relacional con personas del otro género. La autora desglosa en varias
categorías las posibles influencias o circunstancias que determinan las
conductas afectivo-relacionales de los mayores: generacionales (cohorte),
personales y biológicas. De esta manera, Talbott obtiene una serie de con-
clusiones interesantes sobre las mujeres mayores y sus actitudes hacia las
relaciones amorosas, que podemos llamar los postulados de Talbott:

a) Las viudas que se han casado más de una vez están más interesadas en
el segundo matrimonio que las que sólo lo han estado una vez, si bien
esta actitud no se materializa en una conducta que conduzca a dichas
mujeres a un mayor número de citas con hombres (Bulcroft y Bulcroft,
1991).

b) Las mujeres cuyos matrimonios han sido más largos están menos inte-
resadas que aquellas cuyos matrimonios han tenido una duración
menor.

c) Las mujeres cuyos matrimonios han sido satisfactorios se encuentran
más interesadas en volver a casarse que aquellas que han pasado por
experiencias desagradables o insatisfactorias. No obstante, aquí se ha
descubierto una relación curvilínea en forma de u invertida, de mane-
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ra que en ambos extremos (matrimonios muy satisfactorios, matrimo-
nios nada satisfactorios) encontramos los grados más bajos de interés
por los hombres, mientras que aquellas personas que han pasado por
matrimonios de satisfacción media se encuentran en mayor medida
atraídas por la posibilidad de iniciar nuevas relaciones.

d) Las mujeres con mayor grado de actividad presentan mayores niveles
de atracción por los hombres: aquellas que conducen o trabajan mues-
tran más deseo de iniciar relaciones con hombres que quienes no lo
hacen.

e) Las viudas que experimentan épocas de duelo y fuertes depresiones
con frecuencia se muestran menos interesadas que aquellas que supe-
ran con mayor estabilidad emocional la pérdida de su marido (Sosa,
1994).

f) Quienes prestaron cuidados a su marido en sus últimos días se en-
cuentran menos interesadas por los hombres que quienes no lo hi-
cieron. A pesar de todo, mientras que en España el prestar cuidado a
una persona mayor es una razón para no volver a casarse (Alberdi y
Escario, 1988), en Estados Unidos es una de las razones para volver
a hacerlo, lo que muestra la fuerte interiorización del rol de cuidado-
ras dado por la sociedad a las mujeres.

g) Quienes gozan de buen estado financiero muestran menor necesidad
de iniciar relaciones que aquellas con apuros económicos.

h) Las mujeres de más edad y con peor estado de salud muestran menos
interés que las más jóvenes y con mejor salud.

Talbott señala, como conclusiones generales, el escaso porcentaje de
mujeres que volverían a casarse, mostrándose el 79% de su muestra opues-
ta al segundo matrimonio, encontrándose a favor tan sólo el 15% de la
misma, cifra que coincide con el 14% de mujeres de la muestra que man-
tenían una relación seria con un hombre en el momento en que fue-
ron realizadas las entrevistas. Como causas de la falta de interés, la au-
tora señala dos fundamentales:

a) La escasez de hombres interesantes (debido a la incidencia de la mor-
tandad de forma diferencial según género).

b) La idealización del marido, lo que constituye un obstáculo a la hora de
encontrar una persona capaz de acoplarse al modo de vida establecido
años atrás.
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Otro asunto particularmente relevante es la desigual estrategia que se
establece ante la viudedad entre los medios rurales y urbanos. Tal como
señalan distintos especialistas en la materia (García Sanz, 1998), la viude-
dad en el medio rural tiene unas características diferenciales. Entre estas
se encuentra el sobre-envejecimiento de las zonas rurales, lo que con-
lleva un mayor porcentaje de personas mayores viudas que, a la vez,
se encuentran más envejecidas y con mayores dependencias físicas que en
los medios urbanos (a partir de los 80 años se nota un más elevado efec-
tivo de las cohortes de personas mayores viudas en las zonas rurales), así
como con unos menores recursos de apoyo social. La incidencia de la dis-
capacidad añadida que conlleva la sobre-edad afecta, por tanto, en una
mayor proporción a los medios rurales que a los urbanos.
Por otra parte, desde el punto de vista económico, y tal como se ha

puesto de manifiesto en distintos informes de la Unión Europea y de Es-
paña (García Sanz, 2003), la renta de las personas mayores viudas en los
medios rurales es sensiblemente inferior a la de sus homólogos en los me-
dios urbanos. Distintos trabajos han puesto también de relieve que, a
pesar de la menor renta, los mayores de medios rurales gastan menos y
ahorran más (García Sanz, 1998; Sánchez Vera, 2001). Otro factor impor-
tante de la viudedad en el medio rural es una elevada –aunque relativa–
masculinización de la viudez. Es importante matizar que, si bien la viudez
está generalmente feminizada, esta feminización es sensiblemente menor
en los medios rurales.
Desde el punto de vista ideológico, y a la hora de analizar la vejez acti-

va, la relación entre tamaño de hábitat y edad tiende a presentar un per-
fil ideológico del mayor algo más conservador que el de su homólogo
urbano, tal como hemos señalado en otros lugares, si bien es difícil des-
lindar este hecho de otras variables tales como el género o el nivel de ins-
trucción (Sánchez Vera y Bódalo, 2000).
Desde la perspectiva económica, la viudedad suele repercutir en la

movilidad social descendente del mayor, aunque no necesariamente tiene
que ser así. De los dos millones aproximadamente de personas mayores
viudas en España, la mayoría son mujeres. La situación de la mujer viuda
es especial ya que existe un proceso contrastado de adaptación a la viu-
dedad dedicándose a la esfera familiar. No es de extrañar que abunden las
reflexiones sobre cómo esta predisposición de la mujer viuda a volcarse
con los hijos y los nietos es utilizada frecuentemente por estos para tener
una «cuidadora siempre disponible y gratis».
No cabe duda de que un aspecto de importancia en la vida de la per-

sona mayor viuda es todo lo relacionado con el proceso de adaptación a
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su situación económica pues, como es sabido, con la viudedad, al igual
que ocurre con la jubilación, suele haber una contracción en la situación
económica, a la que necesariamente deben adaptarse. En los muy abun-
dantes trabajos sobre la pobreza de los mayores en España (Alfageme,
2000; Paniagua, 1993), sobre sus necesidades (Pérez Ortiz, 1998), sobre su
calidad de vida (Sáez Méndez, 1997), sobre el bienestar (Moragas, 1981 y
1991) y/o sobre su situación económica en general (Cano Lozano, 1990;
Sánchez Vera, 2000), sobre la situación económica de colectivos concretos
como es el caso de las viudas (Salvador, 1997; Bleda, Centelles y Uña,
1998) o de los mayores en el medio rural (Paniagua, 1997; García Sanz,
1997), son frecuentes las referencias a la viudedad como causa de empo-
brecimiento.
La merma de poder adquisitivo tras el enviudamiento es muy diferente

según el género. Así, diferentes estudios referidos a España han puesto de
relieve cómo la pérdida del cónyuge conlleva un descenso del 22% para
los hombres y del 44% para las mujeres. Esta diferencia es debida, funda-
mentalmente, a que la generación de mujeres mayores raramente ha tra-
bajado fuera del hogar y son subsidiarias de pensiones no contributivas
(de cada nueve viudos que reciben ingresos de la pensión de jubilación,
sólo 2,9 son mujeres). Según la legislación española, la pensión de viude-
dad se calcula aplicando el 52% a la base reguladora del sueldo o de la
pensión del cónyuge, cuando la necesidad suele reclamar que ese cálcu-
lo se realice al menos sobre el 80%. La pensión media de viudedad en
España ronda los 600 euros.
También se da la circunstancia, en algunos casos, de que la mujer

mayor viuda se deje asesorar por los hijos que, con frecuencia, «intervie-
nen» en la gestión del patrimonio y de las cuentas bancarias. Si algo falta
a los mayores españoles, a diferencia de sus homólogos europeos, es
autonomía y libertad en la gestión de su patrimonio. Sería deseable una
mayor autonomía de nuestros mayores y una cierta «desvinculación» sim-
bólica de sus hijos que les permitiera vivir con un mayor grado de autono-
mía en todos los ámbitos de su vida, incluidas, claro está, las decisiones
económicas. En cualquier caso, y aun no interviniendo directamente, sí
que hay una preocupación –que suele ser común– por que los hijos apa-
rezcan en todas las libretas de ahorro y cuentas bancarias de la madre.
Sin embargo, poco a poco se va observando una mayor autonomía en

el poder de decisión de la mujer viuda sobre su patrimonio y su dinero.
Concurren en esta circunstancia variables generacionales, pero también
otras referidas al cambio social y a los efectos que la cultura económica
ejerce en la sociedad, incluso dándose la circunstancia de que sorprende
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la audacia con que algunas mujeres mayores se dirigen en el terreno de la
toma decisiones económicas una vez que se han visto desligadas de cier-
tas ataduras conyugales (Sánchez Vera, 1992).
Un factor escasamente estudiado y de gran importancia es la herencia

y el proceso seguido por esta tras el enviudamiento. Las dificultades que
la herencia puede generar con la familia política en algunos casos y en la
distribución de la misma a los hijos (de haberlos) son algunos fenómenos
que deberían ser tomados más en consideración. Según esto, muchos
mayores preferirían no decidir el reparto de la herencia hasta los últimos
días de su vida, y siempre en función del trato dispensado por sus hijos,
familiares o personas más allegadas, estando este asunto íntimamente re-
lacionado con el reparto de la carga en el cuidado y con el lugar de resi-
dencia del mayor.
En cuanto a los procesos de adaptación a la viudedad, la familia –prin-

cipalmente la propia y en mucha menor medida la política– va a aparecer
como un punto básico de apoyo en tales procesos. La mujer mayor viuda,
en general, va a estar más volcada con la red familiar que el varón, por lo
cual los apoyos recíprocos se van a ver intensificados tras la viudez. El vol-
carse con los nietos y con los hijos o el intensificar la relación con her-
manos u otros familiares va a resultar un atenuante de primer nivel en la
adaptación a la viudedad. En otros lugares nos hemos ocupado de este
intercambio en la red familiar (Sánchez Vera y Bote, 2008). El varón, en
general, va a mantener una vida más independiente y despegada de los
hijos y familiares (al haber estado tradicionalmente más volcado que la
mujer hacia actividades laborales y de amistad).
Si bien las redes sociales se producen dentro de un contexto amplio,

estas tienden a verse alteradas con la viudedad, y tanto viudas como viu-
dos sufren modificaciones en las relaciones con los amigos después la pér-
dida del cónyuge (Morgan y March, 1992; Pérez Ortiz, 2006). Así, las amis-
tades que se articulan en torno a la pareja –conocido como couple
companionate friendships– se suelen ver más alteradas en el caso de la
mujer, siendo frecuente que tras la viudedad los amigos casados de ambos
acaben distanciándose por falta de trato o, sencillamente, porque la mujer
viuda se siente desplazada, entre otras cosas, por tener unos hábitos de
vida cotidiana –o si queremos unos «estilos de vida» (Andrés Orizo, 1991)–
o unos intereses diferentes (Lopata, 1996). Pese a todo, el papel de los
amigos favorece el proceso de adaptación a la viudedad (Lamme y otros,
1996), extremo este que ya habían llamado la atención de Alberdi y Esca-
rio (1988).
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